
Errores que casi me cuestan caro: El sendero 

invisible              

 

Cuando perder el norte no es una metáfora 

No todos los errores se oyen crujir como ramas bajo los pies. 

Algunos se deslizan en silencio, como cuando caminas 

convencido de que vas bien... y no lo estás. Este relato trata de 

uno de los errores más comunes en el bushcraft y la 

supervivencia: la mala orientación por exceso de confianza. 

 

La ruta sencilla que se complicó sola 

El plan era simple: seguir una antigua senda entre pinares, llegar 

a una llanura, comer algo y regresar antes de que bajara el sol. 



No llevé GPS ni mapa. Confié en mi memoria, porque ya había 

hecho esa ruta una vez meses atrás. ¿Qué podía salir mal? 

Todo empezó al pasar una bifurcación que no recordaba. Me 

pareció que "hacia la derecha" sonaba bien. El sendero era poco 

claro, pero los árboles me resultaban familiares. Seguí adelante. 

 

El momento en que supe que estaba perdido 

No reconocer nada es un mal augurio 

Después de una hora andando, todo empezó a parecerme igual. 

Mismo tipo de árboles. Misma pendiente. Mismo musgo. Ya no 

distinguía si lo que veía era nuevo o si simplemente estaba 

dando vueltas. 

Encendí el móvil. Sin cobertura. Batería al 30%. Solo entonces 

pensé en sacar la brújula que siempre llevo… en el fondo de la 

mochila, sin usar. 

La ansiedad comenzó a subir. Sentí la presión del silencio. En el 

bosque, cuando te das cuenta de que estás perdido, todo suena 

más fuerte: el crujido de las hojas, tu respiración, tus dudas. 

 

¿Cómo salí del lío? 

Apreté el paso hasta encontrar una roca alta. Trepé y observé. A 

lo lejos, un claro. Me pareció que esa dirección bajaba hacia un 

arroyo que recordaba vagamente. 

Usé la brújula para fijar un rumbo, dejé marcas visibles en los 

árboles con una navaja y avancé con calma. Tras media hora de 

bajada, oí el agua. Seguí el cauce hasta encontrar el camino 

original, un poco más adelante de donde me había desviado. 



 

Lecciones de una orientación fallida 

1. Nunca des por sentado que recuerdas el camino 

La memoria es traicionera. Lo que parece familiar puede no serlo. 

No planifiques salidas sin apoyo visual (mapa, track, 

waypoints), aunque creas conocer la zona. 

2. La brújula no sirve si está en el fondo de la mochila 

Llevar una brújula y no usarla es como llevar cerillas mojadas. 

Aprende a utilizarla, y hazlo antes de que surjan las dudas. 

3. No esperes a estar completamente perdido para actuar 

El momento de parar y verificar tu ubicación es cuando sientes la 

primera duda, no después de una hora de indecisión. 

4. La cobertura móvil no es un salvavidas 

En muchas zonas rurales o montañosas, el móvil será poco más 

que un pisapapeles. Nunca dependas exclusivamente de 

dispositivos electrónicos para orientarte. 

 

Recomendaciones básicas para orientarte bien en la naturaleza 

• Lleva mapa y brújula, y úsalos desde el principio. 

• Marca puntos de referencia visibles al avanzar: una roca, 

un tronco partido, un claro. 

• Haz fotos de bifurcaciones o cruces. Puede ayudarte al 

volver. 

• Haz pausas de control cada 30 minutos. Verifica tu rumbo. 



• Aprende a orientarte por el sol, la vegetación o el musgo. 

No es infalible, pero suma. 

 

Conclusión: Perderse enseña, pero no es necesario 

A veces, lo que más enseña en el bushcraft no es una técnica, 

sino un fallo que no quieres repetir. Desde aquel día, llevo la 

brújula al cuello y marco mi camino incluso cuando creo 

conocerlo. Perderse puede ser parte del aprendizaje, pero 

orientarse bien es parte de respetar el entorno y a uno mismo. 

 

 

                                                                                               Erik el rojo 


